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			A mi madre, por ordenar el desorden.

		

		
			—Desde sectores como la escuela, el trabajo o la familia se ha promovido la cultura del ‘callar y aguantarse’. Guardarse los sentimientos nunca es bueno, y más si te corroen por dentro—

			—Nahum Montagud Rubio—

			¿De qué sirve que un niño sepa colocar Neptuno en el universo, si no sabe dónde poner su tristeza o su rabia?

			—José María Toro—

			Aprender a comunicarse de manera efectiva es una habilidad que debería formar parte del currículo escolar. Ser un comunicador competente puede marcar la diferencia en las relaciones personales, en el éxito de tu carrera profesional y, además, en tu autoestima y tu autoconfianza, porque forma parte de las habilidades sociales elementales.

			—Jonathan García—Allen—

			Sabio de todo, maestro de la nada.

			—Apunte personal—

		

	
		
			Nota del autor

			Este libro trata de mis experiencias con el sistema educativo y psicología, toda la información recopilada en este libro está basada en parte de mis experiencias y hechos reales, pero se ha revisado con artículos de psicología y mente, los cuales pertenecen a sus respectivos creadores. Todos ellos están mencionados durante las citaciones de la obra, y en la bibliografía del final, donde se recopila toda la bibliografía a la cual se ha acudido para revisar el contenido de la obra, hablando con rigor científico de emociones y demás. Todo el texto ha sido adaptado de forma que sea más coherente, y tenga un mayor rigor; por lo que, lo que se dice aquí, se basa en información mía adaptada de otra información recopilada de expertos en la materia de psicología. No por un experto, yo no soy nadie para hablar de psicología al menos en el momento de la publicación; no dispongo de titulación alguna, aparte de un curso de psicología clínica de trastornos de ansiedad; por lo que, esto no es una obra científica, ni un libro de autoayuda, y, por tanto, algunos datos podrían resultar incorrectos.

			Esta es una historia ficticia de fantasía, intriga y ciencia ficción repleta de material científico en materia de psicología; así que, por favor disfruta;

		

	
		
			Prólogo

			—Ven, siéntate, Samy, —dijo la madre a su hijo, que estaba dispuesta a enseñarle algo—

			Samuel era un niño curioso, de unos 8 años, había oído hablar mucho de historias de sus padres, pero nunca se las contaban, hasta que un día la madre decidió hacerlo.

			La mujer ya tenía su edad, era una mujer de unos 30 años, y estaba dispuesta a contarle una historia a su hijo;

			—¿Qué pasa mami?

			La mujer rebuscó entre los estantes personales que tenía guardado para enseñarle una historia a su hijo.

			—Quiero contarte una historia…mira, es de una niña, es una historia que quería que vieras…

			Y así comienza esta historia, esta es la historia de una inocente y curiosa niña, de ojos azules y con una coleta en forma de cola de caballo, (porque era su preferido peinado) que se toparía con misterioso destino; unos prismáticos, y una serie de espíritus que tendría que liberar de un misterioso sujeto al que llaman ‘Educación’, para, supuestamente cambiar a la humanidad, a través de la esta.

			Los espíritus forman una entidad para la educación emocional; una forma de cambiar el destino. Es así como el líder lo ha planeado.

			Mientras se explica el contenido, una madre estará leyéndoselo a su hijo, dando más historia, una que hace hincapié al origen de esta, puedes leerlo como quieras, pero hay mucho más detrás de esto…

			Tratando sobre educación emocional, me he fijado que cuando se habla de educación emocional, normalmente suele ser un tema tabú del que nadie quiere hablar, ni los niños saben nada de ello, pero estamos nombrando dos palabras que son el origen de todos los problemas de la humanidad; no es de extrañar que exista odio, fobias, guerras, violencia, peleas, mentiras y un gran etcétera, cuando no se les ha enseñado desde pequeñas cosas como la empatía…la asertividad…habilidades sociales…etc. Y esto sí que lo sabemos todos.

			Pero las aventuras de esta niña no irían a explicar de pe a pa cada cosa…no, eso sería muy aburrido.

			En vez hay otro planteamiento; una historia, para niños y adultos, sobre la educación emocional.

			Y si bien la educación emocional es trascendental que se le dé voz y la humanidad sepa implantarla en los sistemas educativos, para deshacer gran porcentaje de sus problemas, esto no es un diccionario, no, no, es mucho más, incluso diría…que es una especie de juego mental, una historia repleta de misterios. Una historia apasionante, intrigante y divertida. Que sería solo el comienzo de su vida…

			Suficientemente; aquí está, la historia de la niña de los ojos de cristal:

		

	
		
			Inicio

			Úrsula, una niña de tan solo 10 años se encontraba felizmente en el colegio; cuando de repente avistó algo entre los matorrales de un árbol.

			Eran unos prismáticos; con ellos podía ver lo que con los ojos no se puede apreciar; vio a uno de sus compañeros con los prismáticos y lo vio triste, cuando en realidad estaba normal.

			Tras ella apareció un espíritu; este era Miedo, cuando se giró pegó un brinco del susto.

			—¿Por qué te asustas? —dijo el espíritu—

			—¡Un fantasma, un fantasma! —gritó aterrorizada Úrsula—

			—Oye, no grites tanto, eso puede empeorar las cosas. —dijo—

			Los fantasmas le daban miedo, aunque no estaba segura de si eran o no peligrosos, pero sí la muerte.

			—¿Quién eres? —dijo titubeando—

			—Yo soy miedo, uno de los 6 espíritus…

			—¿Y los demás? —dijo con sorpresa—

			—El resto… ¡están malditos! Al igual que yo…Solo podremos volver a la vida si transmitimos nuestros conocimientos…—dijo cabizbajo y entristecido—

			La niña sintió compasión por el espíritu…Pobrecito, ¡Qué injusto! (Como siempre, los adultos le habían dicho que es la vida, bobos ignorantes…—pensaba ella—)

			—Vaya, lo siento, me he asustado, pensaba que eras malo. —dijo Úrsula—

			¡Todos somos buenos, lo que pasa es que nadie nos permite entrar en las clases…! ¡Si solo ellos supieran!

			—¿Supieran el qué? —preguntó la niña inclinándose hacia miedo—

			Si solo supiesen lo importante que es en la vida saber quiénes somos y para qué servimos. Todos los niños aprenderían cosas realmente útiles, y el mundo cambiaría; ¡Y yo volvería a ser quien era antes…!

			Por eso, quiero invitarte a un viaje, ¿Y sabes qué?, solo tendremos que volver a nuestras vidas, pero necesitamos tu ayuda.

			—Seguro que puedes conseguir otra vida, pero ¿cómo puedo ayudar?

			Es simple, —dijo el espíritu—tenemos la misión de transmitir nuestros conocimientos, con la ayuda de un elegido.

			—¿Yo?

			Si, nuestro gobernador; ‘Educación’, quiere que todo lo que hemos investigado sea trasmitido, ¡Necesitamos tu ayuda!, los seres humanos deben saber todo lo que hemos descubierto.

			Si quieres ser un espíritu, aprender, y ayudarnos a despertar a un mundo nuevo, tendrás que ir a la tierra de los espíritus; mira ese arbusto, cómetelo, tiene una toxina letal que te convertirá en uno.

			—¿Tardaré mucho?

			¿Tardar?, no, tranquila, el tiempo estará a tu favor.

			La niña lo consideró, recapacitó y aceptó aprender del mundo de los espíritus. Ingirió el matorral y en un abrir y cerrar de ojos se veía a sí misma debilitándose hasta salir de su cuerpo.

			Miedo acompañó a la niña y dijo; ahora te enseñaré, ¡lo importante que soy! Y la acompañó volando al mundo de los espíritus.

			—Ven, te quiero presentar a alguien. Ah, y no te olvides de los prismáticos.

			Y se fue con él y los prismáticos.

		

	
		
			Los 6 espíritus

			—¿Ahora, ves todo lo que hay a tu alrededor?

			Úrsula solo veía vacío y la tierra. ¡Qué fascinante! Se hallaba en una sede espacial para estos espíritus que nadie que no fuera uno pudiese ver.

			—¡Cuántas estrellas!, me pregunto si serán espíritus…—se dijo a ella misma—

			—Antes de nada, debes saber que todos los espíritus tenemos unas facetas, y cada faceta está representada por un color, así como el espíritu. —intervino Miedo—

			—Yo soy negro; por ejemplo, Ansiedad es violeta, eso solo lo puedes ver con los prismáticos. Para eso sirven.

			—¿Y cómo se usan?

			—Te los debes de poner; a través de ellos veras colores, que representarán emociones y sentimientos. Así podrás distinguir lo psíquico de lo físico.

			—Mantenlos siempre contigo, te ayudarán en tu visita.

			—Ahora toma el camino que quieras y aprende…

			Cuando hayas aprendido tendrás que hablar con nuestro gobernante, el séptimo espíritu que nos gobierna a todos.

			—¿Quién es él? —preguntó—

			Se hace llamar Educación, y no es realmente un espíritu…no podemos decirte nada hasta que nos hayan liberado…así que, mantelo un secreto, hasta que haya acabado la visita.

			—¿Una visita a un mundo espiritual? ¡Qué interesante!, Veamos…Derecha, ¿Ansiedad?, izquierda… ¡Amor! —vio en un letrero—

			—¡Coge el que más te guste!

			Y Úrsula cogió Ansiedad, porque no sabía lo que era.

		

	
		
			Primer espíritu

		

	
		
			Ansiedad

			—¿Hola…? —sonó un eco en la sala y el pasillo que había dejado atrás, entonces, una puerta se cerró y ante ella apareció:

			—Vaya, vaya, ¡Un visitante!, espero no espantarte.

			—Vengo a aprender de los espíritus, ¿Qué me puedes enseñar?, Soy Úrsula.

			—Mucho, mucho, nada que te hayan enseñado antes, aquí veo a los humanos —dijo mostrando un monitor enorme del planeta tierra—

			¡Ah, sí! —e interrumpió su trabajo—tengo una cosa muy importante que enseñarte, mis facetas. Mírame con los primaticos.

			Y eso hizo, y como había dicho miedo, la vio de color violeta.

			Todos los espíritus tenemos unas facetas, que representan otras emociones y sentimientos yo tengo dos; estrés (Y cambió de color a azul marino para mostrárselo), y el pánico (Y cambió a un color amarillo muy oscuro)

			Ahora te lo explico, pero, primero, me presento; Soy Ansiedad, uno de los 6 espíritus, yo formo parte de los humanos, yo soy una reacción anticipada a un posible suceso, es decir, doy la alarma; antes de que pase lo que posiblemente podría pasar, o pasará.

			El problema es que me no me comprenden y me aíslan; piensan que soy una enfermedad1, porque no saben lo que soy ni lo que es cada cosa; ¿Sabes la diferencia entre sentimiento y emoción?

			—No —dijo con curiosidad Úrsula—

			Del fondo de la sala sacó un libro

			Mira, —dijo—¡Aquí lo tengo!, la enciclopedia emocional de los espíritus, aquí hay información de todo tipo, lo hemos logrado con nuestras investigaciones. Mira, aquí;

			> Una emoción, es una reacción física del cuerpo ante algo que detecta la mente, y un sentimiento es lo que le sucede, una especie de emoción más leve.

			Pero los seres humanos no lo entienden, el problema es que no se lo enseñan a los niños.

			—¿Y por qué no?

			Hizo un gesto de no saberlo con los hombros.

			De eso no se habla, ese es el problema, es lo que llaman un tema ‘tabú’.

			—Qué tontería, ¿y que pasa por no saberlo?

			Que luego surgen problemas, muchos, mira… ¡Esto!, —dijo buscando en el libro—, este cuento te responderá mejor…

			

			
				
					1	Hay una diferencia entre emociones adaptativas, desadaptativas y patológicas; porque sea algo adverso no significa que siempre vaya a ser patológico, pasa con la ansiedad, que en sí es necesaria, pero puede suponer un problema; ahí sería patológica.

				

			

		

	
		
			El pícnic

			Imagínate que vas a hacer un picnic. Pues bien, antes de hacerlo, ¡necesitas haber preparado la comida!

			—¡Claro!

			Pues es así de simple, primero tenemos la ansiedad; te permite anticiparte y preparar la comida.

			¿Qué vas a hacer si no tienes nada para comer?, tendrás que preparar la comida, prepararlo antes de hacerlo, por lo que pueda pasar.

			—Creo que lo entiendo.

			Y luego está el picnic, que es el estrés; es cuando te preparas para las cosas que están pasando realmente en ese momento; ahí te ha servido la ansiedad, de otra forma, no habrías comido.

			—¡Ah!, ¡Ya lo entiendo! —dijo Úrsula—

			Pero no siempre es así, cuando todo se desborda, surge el pánico, y empiezan a haber crisis y problemas.

			Miró el libro;

			> El pánico es una respuesta excesiva de ansiedad, cuando es por algo por lo que no está sucediendo, entonces se trata de un ataque.

			—Mmm…No lo entiendo…

			Mira tengo este cuento para ti; se llama: “El pícnic”

			Y entonces comenzó;

			Un día 5 gatos decidieron hacer un pícnic; lo llamaban estrés; se pusieron a hacerlo, y a eso lo llamaban ansiedad; pero fallaron en muchas cosas;

			5 gatos prepararon un picnic, pescado, trufa, y merluza; el menú completo de los 5 gatos.

			Gato número 1 preparaba un guisado, el segundo un pescado horneado, el tercero pastel de trufa, el cuarto bocadillo de merluza, y el quinto, unas magdalenas de menta.

			Cuando llegó el momento de servir la mesa aparecieron una serie de inconvenientes; el primero era que gato 2 había horneado demasiado el pescado; luego gato 4 era alérgico al pan; y el gato 1 había echado pan al guiso.

			¡Hora de comer!, dime gato tercero, ¿has traído un mero? —dijo el gato primero—

			¡No me habían hablado de eso!, ¡yo he traído pastel de trufa!, ¡al que no le guste, que sufra!

			Eso no está bien —dijo el gato segundo, sentado en la mesa—, nos hemos equivocado de receta también.

			¿Quién trajo las magdalenas? —preguntó el gato quinto—¡Están muy buenas!

			¡Fuiste tú! —dijo el gato cuarto—y no deberías haberle echado pan; —dijo dirigiéndose a 1—, ¡sabes que soy alérgico tal cual!

			¡Basta de chácharas! Comencemos a comer, ¿Quién quiere ser el primero en servir?, con cuidado, que mi guiso está a medio hervir.

			Entonces se produjo una disputa entre los gatos porque todo había salido desastrosamente hecho un lío. En lugar de comer; tomaron el postre, con un poco de té.

			4 tuvo una reacción alérgica por las magdalenas y el pastel. 1,2, y 3 estornudaron por el aroma de la menta, ensuciando la comida.

			¡Basta, basta!, ¡Que alguien lo atienda!, ¡Que, si no, no sabrá hacer pasta; y dejar de estornudar sobre la merienda!

			—¿Por qué pasta?

			Creo que está mal escrito… Pero se entiende; ninguno de los gatos supo gestionar la ansiedad; ¡y cuando llegó el estrés uno de ellos cayó muerto!, luego el otro entró en pánico.

			—¡Qué tragedia!, pues sí que es importante saber gestionar las emociones. —concluyó Úrsula—

			Efectivamente; lo has pillado, por eso es importante saber gestionar emociones, de nada te sirve ser el más listo si estás en una crisis emocional, por ejemplo, saber la capital de Polonia en estas situaciones; ¿tú lo sabes?

			—No, me lo enseñaron, pero no me acuerdo, ¡Ni siquiera vivo en Polonia!, preferiría entenderte mejor.

			Pues es igual, los seres humanos son unos ignorantes en lo emocional.

			Úrsula permaneció dubitativa, pero comprendía a Ansiedad; los humanos lo ignoraban todo lo emocional, nunca le habían dado una clase de emociones, era normal que se pudiese perder.

			Te voy a llevar a este punto de la tierra —señaló mientras el mapa terrestre de uno de los monitores de la sala se agrandaba, mostrando una adolescente ansiosa—para que entiendas lo último, el pánico.

			—Vale, (Y entonces miró la pantalla)

			Había una chica, joven, que estaba teniendo una crisis de pánico, entonces Úrsula la vio y dijo: ¡Pobre chica!, ¡Está que le va a dar un infarto!

			Vamos a ver qué pasa. Te convertiré en humana.

		

	
		
			La habitación

			Se encontraban ahora en una habitación desastrosa, llena de papeles, ¡Hasta en las paredes, parecía el cuarto de un loco!, pero era simplemente una chica de 15 años intentando estudiar, muy responsable, lo cual es, era y seguirá siendo bastante plagiado…pero el problema es que estaba teniendo un ataque de pánico.

			—¡¡Hay, no puedo más!!, ¡Demasiados deberes! – escucharon los espíritus—

			—Pobre chica, ¡alguien tiene que parar esto o se va a quedar calva de cogerse los pelos! —dijo Úrsula—

			—Puedo ver los colores de las emociones, pero ¿entonces cómo podré distinguirlas?

			Con los prismáticos podrás ver lo psíquico a través de las lentes de cristal.

			—No, me refiero a cómo se distinguen.

			Por los colores, cada espíritu te irá diciendo los colores que tiene. Yo tengo dos, ahora, úsalos.

			Úrsula cogió los prismáticos y tras ellos vio todo lo que sucedía. Ansiedad le transformó en humana con sus poderes, y ahí se hallaba, Úrsula frente a aquella chica.

		

	
		
			El pánico2 de la chica

			—Hola —intervino Úrsula en el caos mental de la chica—

			—¡AH! ¿¿Quién eres??, No estaré teniendo visiones…, ¡Hay, no! —dijo espantada—

			Y amenazó sacando una espada de algún sitio.

			—Calma, calma, soy Úrsula y vengo a ayudarte.

			—Ayuda…Ayuda…Socorro…

			—¿Qué te ocurre?

			—Tengo mucho miedo, me cuesta respirar…y estoy mareada. —dijo tambaleándose con la espada—

			—¿Qué le pasará a la chica?

			Veamos, ostras, ¿has visto esta agenda?, —dijo Ansiedad, en el momento en que llamó la atención de Úrsula y, dirigiéndose a la agenda de la chica que estaba estudiando, antes del ataque de pánico, dijo: —¡Oh, dios, que catástrofe!

			La agenda era un volcán en erupción; 4 páginas de ejercicios de 10 asignaturas, 4 exámenes la próxima semana, 3 la siguiente, 2 la siguiente y uno la siguiente.

			El volcán se calma cuando la lava deja de salir; esto siempre es así, —dijo Ansiedad—una cantidad caótica de información para una sola persona en una cantidad mínima de tiempo. Es lo que el sistema educativo exige de todos.

			Una niña excelente, los alumnos excelentes pueden pasar, los alumnos que no son excelentes no pasan. Así que de ahí sus preocupaciones. Ha comenzado a tener un ataque de pánico, por preocupaciones, miedos, y ansiedad excesivos, probablemente, de los estudios. Se debería calmar en poco tiempo.

			Úrsula usó sus prismáticos y vio manchas de color azul marino por la agenda y las hojas pegadas a las paredes. Apuntó a la chica y vio un destello de color violáceo, y amarillo muy oscuro.

			—¿Cómo te llamas? —se presentó Úrsula—

			—…me llamo Jessica, no me he gestionado bien el tiempo, ¡mira todo esto!, por favor…ayúdame.

			—Si, solo tienes que entender algo.

			—¿El qué? —se calmó un poco Jessica—

			—Fácil, con estos prismáticos he visto todo; estrés, en tus hojas, ansiedad en tu mente, pánico en tu cuerpo. Necesitas descanso, lo dice ansiedad, o te pondrás enferma, lo dice pánico; eso es lo que quiere decir cada uno.

			—No lo entiendo…si no apruebo… ¡No llegare a ser la mejor!

			¿Así que esas son sus preocupaciones?, interesante. Déjala proseguir.

			Y prosiguió;

			—Tengo un gran problemón…—dijo Jessica—, si no hago lo que debo, podría tener que repetir, me dicen que necesito aprobar el instituto para vivir mejor…quien sabe si tendré que barrer las calles o transportar basura el resto de mi vida…3

			—¿Y Qué puede pasar? —argumentó Úrsula

			—¡Que acabe…que acabe siendo una esclava!, o eso me han dicho…

			Tras un tiempo de reflexión; descansó y se calmó. La ansiedad se le fue un poco.

			—Ahora…

			—Veamos tus libros… Y Úrsula vio el caos; Geografía, historia, clima, de España, ríos… Física, comprender el concepto de hipótesis científica…dibujo técnico…sintaxis…caos…

			¡Caos!

			—Oh dios mío…Úrsula sintió como, por un momento, le costaba respirar.

			—(No me extraña que esté así) —pensó—

			

			
				
					2	Texto original adaptado del artículo: Jonatan Suárez; Ataques de pánico: causas, síntomas y tratamiento. Psicología y Mente.

				

				
					3	Basado en hechos reales, lo primero que me solían decir desde el comienzo del instituto era que, no tener la Eso significaba tener límites oportunidades laborales. Según lo que recuerdo, el argumento era poder ‘acabar barriendo las calles’. (Esto indica que se presiona a los alumnos a estudiar, aunque no lo quieran así) Lo dejo al razonamiento propio.

				

			

		

	
		
			Las necesidades de la chica

			No es de extrañar que eso pasara; Ahora lo comprendía:

			—Entonces, ¿Esto eso es el pánico?

			Si, lo que pasa es que la chica está teniendo un ataque, y esto es un ataque de pánico; Respuesta excesiva ante algo sinsentido.

			Entonces Úrsula intentó calmarla.

			—Seguro que tienes una salida…en algún sitio estará…siempre hay un tercer camino oculto.

			—No lo veo…Uff…

			—Necesitas tranquilidad.

			—Tienes razón; gracias, Úrsula…

			Hay muchas cosas que necesita saber esta chica. —apuntó Ansiedad—Lo importante es cuidar la mente; si no, ¡Ya ves qué desastre!

			Ahora deberíamos volver, creo que hemos ayudado lo suficiente. Solo basta con que se calme, y volverá a la normalidad.

			—Creo que sí, pero ¿No le va a seguir pasando? —pensó Úrsula—

			No podemos hacer mucho al respecto, ahora, ya te he enseñado mis conocimientos, ahora que estoy liberada, podré darte mis poderes.

			—¿Para qué?

			Para que los lleves contigo, y transmitas mis conocimientos a la humanidad, contamos contigo por eso.

			Y entonces, Ansiedad resplandeció, dejando una luz que apuntaba hacia Úrsula por unos segundos.

			Ya está. ¿Sabes?, he visto muchos casos así, ojalá hubiese podido experimentar más cosas en mi vida antes de ser un espíritu…

			—¿Por qué, ¿No experimentaste nada en la vida?

			No mucho…no te lo puedo contar…son órdenes de nuestro gobernante; Educación.

			Pero si te puedo contar que he aprendido algo. Y es que, los seres humanos se educan, pero no como deberían…

		

	
		
			Qué aprendió Ansiedad

			Mira, —dijo—llevamos mucho tiempo aquí, hemos investigado mucho, y hemos llegado a una conclusión; nuestros conocimientos necesitan trasmitirse a la humanidad, para impedir su catástrofe.

			—¿Una catástrofe?

			No hemos dado cuenta de que, todos los problemas de la humanidad tienen un origen emocional. Y que el destino está escrito en acabar en un desastre derivado de lo emocional.

			> Como no son educados en esos aspectos los problemas no paran de estar, y con el tiempo crecen, hasta que colapsarán a todos; míralos, tienen poco tiempo, siguen en guerras, y en unas décadas predicen que no tendrán agua potable para todos…mientras, ven como, por todas partes, hay violencia, siguen con el mismo método de siempre, el castigo.

			El castigo es la principal base por la que se parte para acabar con los problemas…pero hasta ellos se están dando cuenta de que es lo contrario.

			En el sistema educativo, hay personas excelentes; las que atienden a todo, no sienten más que lo que el profesor quiere que sienta (Alegría…y ya está), y siempre sacan el mejor rendimiento esperable (No de ellas, sino el que se quiere), son las más propensas a sufrir ansiedad, estrés, depresión como consecuencia, y otros desórdenes mentales4. Pero son las más premiadas. Estas son las que se quieren, de otra forma, se aplica el castigo; de diversas formas. A veces pegan, o acosan.

			—¿Pero porque les hacen pasar tan mal?

			¡Por que!, el sistema educativo quiere excelentes; y todo está diseñado para personas excelentes. El resto de las personas; normales, con dificultades…con sus cosas…ya se pueden apañar ellos mismos.

			Si tú tienes TDAH5, eres un verdadero problema, porque no eres lo que se quiere que seas. Y estas personas tienen más problemas que las personas normales, así que, no solo se enfrentan a sus problemas, sino a los profesores muchas veces.6

			—¿Por qué no les aceptan?

			¡Exacto!, los profesores deberían estar formados en algo de psicología (de saber entender a las personas y su comportamiento); pero no lo están, así que no comprenden a estas personas, y quieren que todo se solucione con una varita mágica.

			Mira; yo tengo una naranja, esta planta un árbol que produce 100 naranjas cada año, si plantásemos 1000 naranjas, crecerían un millón de naranjas por año. Eso si se les riega bien, y se les cuida.

			—¡Qué increíble! —se apasionó Úrsula.

			¡Si!, pero lo que pasa, es que, de ese millón, salen medio, porque la mayoría se han secado por no regarlas, ni cuidarlas bien.

			Úrsula comenzaba a comprender.

			Así que, si en vez de decir que este es el terreno, este es el clima, y está el agua. Si se atendiese a cada una, ¡Saldrían maravillosas naranjas que nutrirían a las demás personas!

			Por eso, he formado un cuento, con poema; el cuento del aguacate, el tomate, y la patata.

			

			
				
					4	El texto original no tenía referencia bibliográfica, pero era algo bastante obvio, el artículo; Las mejores universidades apuestan por el Mindfulness contra el estrés. Psicotools. Psicología y mente. Plasma bastante la lógica de lo que hablaba. Así como Cómo es el sistema educativo finlandés, en 14 claves. Isabel Rovira Salvador.
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